
La Fundación Fernando 
Buesa homenajea en 
Vitoria al líder socialista  
y a su escolta, Jorge  
Díez, en el 22 aniversario  
de su asesinato 

VITORIA. Más de una década des-
pués del fin de la violencia de ETA, 
la gran asignatura pendiente para 
la sociedad vasca es afrontar la 
memoria de ese pasado reciente 
tan traumático. Y hay dos opcio-
nes. «Podríamos no hacer nada, 
dejar pasar el tiempo y olvidar, o 
abordar este capítulo oscuro de 
nuestra historia para sanar, apren-
der de nuestra experiencia y no 
cometer los mismos errores». 

La reflexión es de Sara Buesa, 
hija de Fernando Buesa y vice-
presidenta de la asociación que 
lleva el nombre del político ase-

sinado por ETA. La institución ho-
menajeó ayer en el Palacio Euro-
pa de Vitoria a quien fuera vice-
lehendakari y líder socialista en 
el 22 aniversario del atentado que 
acabó con su vida y la de su es-
colta, el ertzaina Jorge Díez. Al 
acto acudieron representantes de 
los gobiernos vasco y central, así 
como de asociaciones y colecti-
vos de víctimas y de todos los par-
tidos, incluido Bildu. 

Más de dos décadas después 
del atentado, a la hija de Buesa 
aún le asaltan preguntas. «¿Cómo 
podemos liberarnos, reconstruir 

nuestra comunidad a partir del 
trauma y abrir paso a un nuevo 
futuro?». Es una de tantas cues-
tiones que aún necesitan respues-
ta para superar un pasado «dolo-
roso que pesa como una mochi-
la llena de piedras». Y cuando pa-
rece que se avanza, «reaparecen 
los fantasmas». «Y volvemos al 
bucle agotador». 

No lo pone fácil parte de una 
sociedad, cree Buesa, en la que 
«todavía sigue existiendo una épi-
ca en torno al terrorismo de ETA». 
Aún se suceden actos de apoyo a 
quienes estuvieron al frente de la 
banda. Ha pasado, por ejemplo, 

con ‘Mikel Antza’, a quien más de 
un centenar de escritores, así 
como miembros de la izquierda 
abertzale, han mostrado su apo-
yo público ante un nuevo proce-
so judicial. O con Antton Troiti-
ño, que falleció a finales del año 
pasado a causa de un cáncer. Fue 
autor de 22 asesinatos, pero la cú-
pula de Sortu y de Bildu le despi-
dió como una «víctima del con-
flicto».  

«La empatía con las víctimas 
no es compatible con el apoyo a 
las acciones violentas de los vic-
timarios», afirmó Buesa. «Es muy 
doloroso para las víctimas pero 
también hace daño a la sociedad». 
Por eso, pidió «no dejar atrás la 
memoria y construir un futuro en 
el que ningún proyecto político 
excluyente tenga cabida». 

«Indiferencia» ante ETA 
Buesa compartió escenario con 
el exdirigente socialista Eduardo 
Madina, quien también sufrió la 
violencia terrorista hace 20 años. 
Salvó la vida pero perdió una pier-
na cuando estalló la bomba lapa 
que llevaba adosada a su coche. 
A su juicio, una de las claves que 
explican que la violencia durase 
tanto tiempo fue «la indiferencia» 
de un gran sector de la sociedad. 
Para Buesa «hoy en día sucede 
algo parecido. A quienes el terro-
rismo nos toca más de cerca es 
algo que nos ocupa y nos preocu-
pa, pero la sociedad está a otras 
cosas», lamentó. 

«No hay ninguna idea que val-
ga más que ninguna vida», sub-
rayó Madina. Esa premisa es, a su 
juicio, la que hay que transmitir 
a las nuevas generaciones «para 
protegerlas». «La clave no es cómo 
le contamos todo lo que pasó a 
nuestros hijos y nietos, sino cómo 
nos lo contarán ellos a nosotros», 
señaló. En la construcción de ese 
relato juegan un gran papel las 
instituciones, empezando por «el 
Gobierno vasco y el Parlamento 
vasco». Todo ello para que, seña-
ló Buesa, «las cicatrices del pasa-
do se conviertan en fuerza del pre-
sente e impulso para el futuro».

Eduardo Madina y Sara Buesa conversaron ayer durante el homenaje a Fernado Buesa en el Palacio Europa de Vitoria.  RAFA GUTIÉRREZ

«La empatía con las víctimas  
es incompatible con  
el apoyo a los violentos»

IÑIGO FERNÁNDEZ  
DE LUCIO

Formaba parte de la 
cúpula de la banda en el 
momento del atentado, 
por lo que se investiga  
su presunta autoría 
intelectual 
I. F. DE LUCIO 

El exjefe de ETA Miguel Gracia 
Arregui, ‘Iñaki de Rentería’, de-
clarará hoy ante el juez de la Au-
diencia Nacional Alejandro Abas-
cal en calidad de investigado por 
su presunta responsabilidad in-

telectual en el asesinato de Gre-
gorio Ordóñez en enero de 1995. 
La declaración será a las 10.30 
horas por videconferencia desde 
los juzgados de San Sebastián. 

El encargado del Juzgado Cen-
tral de Instrucción Número 1 ex-
plicó al citarlo que ‘Iñaki de Ren-
tería’ pudo estar implicado en «la 
toma de decisión de asesinar a 
Gregorio Ordóñez», ya que en esa 
época «formaba parte de la direc-
ción terrorista». Gracia ocupó 
puestos de responsabilidad en la 
ejecutiva etarra desde 1992 has-
ta 2000, cuando fue detenido. Fue 

condenado a diez años de prisión 
y se encuentra en libertad desde 
2011. 

Aunque será hoy cuando de-
clare, su imputación se produjo 
en 2015. La investigación se re-
tomó cuando el caso estaba a pun-
to de prescribir a instancias de 
una querella presentada por Con-
suelo Ordóñez, hermana del con-
cejal del PP asesinado. La Audien-
cia Nacional había condenado a 
Juan Ramón Carasatorre, ‘Zapa-
ta’, Javier García Gaztelu, ‘Txapo-
te’, y Valentín Lasarte como au-
tores materiales del asesinato de 
Ordóñez. Pero faltaban los ‘cere-
bros’ del crimen. 

La cúpula de ‘Oldartzen’ 
Los informes de inteligencia ela-
borados por la Guardia Civil per-
mitieron atribuir la autoría inte-
lectual a ‘Iñaki de Rentería’; Mi-
kel Albisu, ‘Mikel Antza’; Julián 

Achurra Egurola, ‘Pototo’; José Ja-
vier Arizcuren Ruiz, ‘Kantauri’; y 
Juan Luis Aguirre Lete, ‘Isuntza’. 
Los cinco conformaban la cúpu-
la etarra en la época en la que fue 
aprobada la ponencia ‘Oldartzen’ 

que instauró la socialización del 
sufrimiento y puso en la diana a 
sus adversarios ideológicos. Es-
pecialmente a miembros del PP 
y del PSOE. Ordóñez fue una de 
las primeras víctimas de aquella 
dinámica de terror. 

‘Antza’ declaró por estos he-
chos en diciembre, también por 
videconferencia desde la capital 
donostiarra. Negó su participa-
ción y atribuyó las pruebas en su 
contra a supuestas torturas. A la 
entrada de los juzgados fue reci-
bido con aplausos por miembros 
de la izquierda abertzale. Poste-
riormente, más de un centenar 
de escritores firmaron un mani-
fiesto en su apoyo. 

Los otros tres presuntos auto-
res intelectuales escapan de mo-
mento al alcance de la Audiencia 
Nacional. Francia aún debe res-
ponder a las órdenes europeas de 
detención y entrega solicitadas.

‘Iñaki de Rentería’ declara  
hoy como imputado por  
el asesinato de Ordóñez

INSTITUCIONES 

Acudieron representantes 
de los gobiernos vasco, 
central y de todos los 
partidos, incluido Bildu
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‘Iñaki de Rentería’.  EFE
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